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Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 
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de  dicho  papel  desde  la  cuarta  representación  la  Srta.  Mendoza  á 
satisfacción  de  los  autores. 
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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

La  escena  representa  una  calle  ancha.  Lateral  izquierda  primer  térmi- 
no una  casa  de  un  solo  piso,  con  puerta  al  centro  y  ventana 
con  flores  al  público.  En  segundo  término  las  tapias  del  jardín  de 
la  misma  casa.  Derecha  primer  término  una  casa  en  cuyo  fren- 
te hay  un  emparrado;  bajo  éste  dos  mesas  de  taberna;  en  una  de 
estas  servicios  y  bebidas:  algunas  sillas.  Segundo  término  otra 
casa.  Entre  éstas  una  bocacalle.  Al  foro  un  río  con  desembarca- 
dero. A  lo  lejos  y  derecha  las  torres  de  Sevilla.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón   vése  á   CONSUELIYO  en  la  ventana   regando 
las  flores.   Viste   como  moza   de  pueblo,    con  flores   á   estilo  de  An- 
dalucía 

Música 

Floresitas  mías, 

qué  fragantes  y  hermosas  estáis, 

pues  con  vuestro  aroma 

los  efluvios  de  amor  saturáis. 


Fuisteis  testigos  de  mis  amores, 
flores  hermosas  de  mi  ventana, 
hoy  mis  angustias  y  mis  dolores 
veis,  mis  amigas,  tarde  y  mañana. 
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Que  ahora  mi  Pablo  se  encuentra  lejos, 
fáltame  ahora  su  fiel  arruyo. 
¡Quién  de  él,  oyera  los  tiernos  ecos 
y  la  dulsura  de  su  murmuyo! 


Yo  no  sé  por  qué  disen 

que  en  esta  tierra 

todo  son  alegrías, 

flores  y  juerga; 

yo  no  sé  por  qué  disen 

que  no  hay'dolore, 

que  todo  son  jardine 

Con  ruiseñore; 

yo  no  sé  por  qué  disen 

que  aquí  tó  es  grasia,  , 

que  Ja  mujer  y  el  hombre 

la  sal  derrama, 

pues  como  en  todas  partes 

aquí  se  mezclan: 

odios,  cariños,  yantos, 

risas  y  penas. 


¡Triste  de  aquél 
que  en  su  afusión 
no  haya  consuelo 
para  el  doló! 

ESCENA  II 

FEDERICO  y  ESPINACA.  Estos  entran  en  escena  derecha  por  la  boca- 
calle cuando  Consueliyo  está  terminando  de  cantar.  Federico  es  chato, 
joven,  muy  jactancioso  en  su  habla  y  ademanes,  viste  pantalón  abo- 
tinado, chaqueta  corta  de  alpaca,  sombrero  cordobés  y  bastón.  Es- 
pinaca le  imita,  pero  con  pobreza.  Federico  arrimándose  á  la  ventana 
cuando  Consueliyo  termina  de  cantar 

Hablado 

Fed.  ¿Quiere  usté  repetí  la  copla,  lusero?  (consue- 

liyo de  un  portazo  cierra  la  ventana.  Federico  se  lleva 

la  mano  á  la  nariz.)  ¡Ouidiao,  niña,  que  aunque 
son  chica,  las  apresio  un  poco! 


ESP.  (Sentándose  al  lado  de  una  mesa  y  riéndose  dice:)  Esa 

ya  me  la  tenía  yo  traga. 

Fed.  (sentándose.)  Esa  niña  es  una  cursilona  que 

porque  tiene  un  novio  sargento  cree  que 
tiene  á  Dios  en  su  casa,  y  ya  ve,  le  da  á 
cualquiera  con  la  puerta  en  las  narises. 

Esp.  Menos  á  mí. 

Fed  ¿A  ti?  Más  pronto  que  á  nadie. 

Esp.  Lo  que  es  conmigo  no  se  yeva  ese  gustito; 

•  porque  no  me  arrimaré  á  su  casa! 

Fed,  Por  ahí  debías  haber  empesao.  (pausa.) 

Esp.  Lo  mejó  que  tú  debías  de  jasé  e  no.  acor- 

darte más  de  eya,  porque  Consueliyo  no 
quiere  á  nadie  más  que  á  Pablo,  y  cuando 
una  mujer  se  encapricha,  no  hay  más  que 
dos  caminos:  cortarle  el  pescuezo  ó... 

Fed.  Sigue:  ¿y  el  otro? 

Esp.  (con  irresolución.)  ¿El  otro?  Pues...  me  lo  han 

dicho  y  no  me  acuerdo  ahora. 

Fed.  Yo  te  lo  diré.  El  otro  e  más  positivo,  y  sin 

haser  sangre  se  adelanta  má.  Lo  tengo  bien 
pensao,  y  lo  yevaré  á  cabo. 

Esp.  ¿Robarla? 

Fed.  Argo  así:  pero  no  á  eya.  (con  misterio.)  Robar- 

le la  honra. 

Esp.  (con  cierta  dignidad.)  ¡Aprieta!   No  me  párese 

mu  derecho  ese  camino,  Federico. 

Fed.  Po  tú  lo  tiene  que  anda. 

Esp.  ¿Yo?  (Levantándose )  El  pan  que  me  das  es  el 

que  como,  no  tengo  otro,  pero  de  esa  mane- 
ra, prefiero  morirme  de  hambre. 

Fed.  ¡Mentira!  ¿Te  orvidas  de  que  tú  liberta  está 

en  mis  manos?  (Levantándose.)  ¿Qué  sería  dt! 
tí  sin  Federico? 

Esp.  (con  humildad )  ¡Pero  lo  que  tú  me  achacaste 

era  mentira! 

Fed.  Haber  sío  vivo.  Fastidíate  y  obedéseme. 

Esp.  (Aparte.)  ¡Ladrón,  ya  me  las  pagará!  (a  él.)  Sí, 

home,  sí,  mándame. 

Fed.  Tú  sabes  que  hase  serca  de  tres  años  que 

pretendo  su  cariño,  tú  sabe  que  siempre  me 
despresió,  y  tú  sabe  de  sobra  quién  yo  coy. 

Esp.  Ya  lo  creo. 

Fed.  Pos  no  hay  más  que  habla:  tu  obligasión  no 
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es  más  que  afirma  cuanto  yo  diga,  dar  por 
bueno  lo  que  yo  invente,  y  defendé  cuanto 
yo  proponga. 

Esp.  (Aparte.)  Y  darte  una  sangría  suerta. 

Fed  ¿Qué  gruñes? 

Esp  Na,  hombre,  na. 


ESCENA  III 

DICHOS      y      PILAR 

PlLAR  (Saliendo    primer    término  derecha.)   (1)  SalÚ,  mu- 

chachos. 

Fed.  jHola,  Pila!  Espinaca,  convida  al  ama. 

Esp.  (socarronamente.)  ¿Qué  toma  la  señora? 

Pilar  ¡Casaya,  hijo,  pero  con  agua! 

Esp.  ¿Tié  Ubté  angina? 

Pilar  ¡Un  cuerno! 

Esp.  (Dándole  una  copa.)  ¡Buen  provecho! 

Pilar  (Bebe  y  coge  con  prontitud  agua.)  ¡Arrg!  ¡Que  fuer- 
te es  el  arrastrao! 

Esp.  (con  sorna.)  La  farta  de  costumbre. 

Hilar  Si  te  pueo  vé  que  me  tuesten. 

Fed.  (Llevándose    á   Pilar  al  centro   de   la   escena.)    ¿No 

s'ha  enterao  usté  de  la  faena  que  ha  Jecho 

su  ahija  conmigo? 
Pilar  ¿Qué  ha  pasao? 

Fed.  Que  m'ha  jecho  el  despresio  número  siento 

quinse  y  ya  no  lo  aguanto  má. 
Esp.  (Aparte.)  Dio  ampare  ar  probesiyo  que  cojan 

por  el  ante 
Pilar  Po,  hijo,  no  se  cómo  pué  ser  eso,  porque  me 

lié  con  eya  anoche... 
Fed.  Po  lo  disimula. 

Pilar  Bien  sabe  que  siendo  cosa  tuya .. 

Fed.  Lo  que  sé,  es  que  cada  día  me  tiene  más 

odio  y...  pa  mí  que  usté  tiene  la  curpa. 
Pilar  (santiguándose.)   ¡Alabao  sea   Dio  y  mi  Señó l 

Mira,  Federico,  ni  en  broma  consiento  que 

me  digas  eso;  paese  mentira  que  desconfíes 

de  quien  te  ha  simplificao  tantos  asuntos. 

(l)      Espinaca,  Pilar,  Federico. 


Fed. 


PlLAR 
PfiD. 


Esp. 
Pilar 

Fed. 
Pilar 


Aqueyos  eran  de  otro  estilo;  éste  es  argo  así 
como  un  gusaniyo  que  me  está  carcomien- 
do y  que  mientras  má  me  muerde  má  le 
quiero. 
Descuida  que  yo  lo  arreglaré  tó. 

(Yendo  á  la  mesa.)  Tome  Usté  otra  COpiya.  (Se  la 
da.  Pilar  bebe  y  se  limpia  con  el  delantal  pero  sin  be- 
ber agua.) 

Pila,  que  se  l'ha  orvidao  tose. 

¡Hum!  jCuando  querrá  Dio  que  te  alumbren 

con  cera! 

Vamonos,  Espinaca,  (a  Pilar.)  Hasta  luego 

Vayan  COn  Dios  los  pOVO.  (Vanse  derecha  Fede- 
rico y  Espinaca,)  Esta  ahija  mía,  es  tonta.  ¡Cui- 
dao  con  er  moso  y  er  dinero  que  está  des- 
presiando!  ¡  \y!  ¡Quien  tuviera  veinte  Abri- 
le!  (Llamando )  ¡Consueliyo! 


ESCENA  IV 


DICHA    y    CONSUELIYO,    primera    izquierda 


Cons.  ¿Qué  fué,  madrina? 

Pilar  Ven  acá,  mu  jé,  ven  acá. 

Cons.  (Acercándose.)  ¿Han  tocao  á  sermón? 

Pilau  ¡A  sermón!  ¿Se  pué  sabe  lo  que  jases  tú  en 

er  mundo? 
Cons.  Sí,  hija,  aguanta  á  usté.  ¿Le  paese  poco,  ma- 

drina? 
Pilar  ¡Aguantarme  á  mí,  porque  te  aconsejo  bien! 

¡Porque  te  quiero  dar  la  felisiá! 
Cons.  ¡Vaya  una  felisiá  que  me  quié  usté  dal  ¿No 

habla  usté  der  chato?  (sonriendo.) 
Pilar  ¡Der  mismo! 

Cons.  Pero  ¿usté  se  ha  creío  que  este  cuerpesito 

s'ha  Jecho  pa  merienda  de  oranguntanes? 
Pilar  Miá  que  despresiá  ar  poyo  más  rico  y  ma... 

Cons.  Bueno,  bueno,  mire  usté,  madrina.  No   se 

canse,   porque    es   gasta  saliva    en  barde. 

¿Quién  manda  en  un  pueblo? 
Pilar  ¡Er  arcarde! 

Cons.  ¿Y  en  España? 

Pilar  Er  rey. 
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Cons.  ¿Y  en  tó  er  mundo? 

Filar  Dio,  mujé,  Dio. 

Cons.  Vo  ese  barbián  es  el  que  m'ba  tocao  el  is- 

quierdo  y  m'ba  dicho:  Consueliyo,  el  día  que 
a  1  ablo  y  á  (í  es  echen  los  latines  de  regla- 
mento, os  voy  á  jasé  un  paraíso  juntito  á  la 
gloria  pa  los  dó.  Y  crea  usté,  madrina,  que 
cuando  Manoliyo  er  de  arriba  le  manda  una 
cosa  ar  corasón,  se  puen  ir  de  paseo  los  ar- 
carde,  los  re)  es,  y  toas  las  madrinas  junta, 
poique  lo  que  es  ese  gachó  se  sale  con  la 

SUya.  (Oyendo  á  Frasquito  que  entra  derecha.)  V  SI 

no  que  lo  diga  mi  padrino. 


ESCENA  V 

DICHAS  y  FRASQUITO  que  entra  canturreando;  viste  chaqueta,  som- 
brero ancho,  usa   patillas   boca-hacha,    lleva  una    flor   detrás  de    la 
oreja 

Fras.  (Aparte.)  La  paloma  y  la  pantera.  ¡Fábula! 

Cons.  Padrino,  ¿es  verdá  ó  mentira? 

Fras.  (Acercándose.)  ¡Según  quien  lo  haya  dicho! 

Pilar  ¡Ya  viene  pintón! 

Cons.  Yo  lo  he  dicho. 

Fras.  Lo  angele  no  puen  mentir  nunca,  (a  Pilar.) 

¿Es  cierto,  gorila  candorosa? 

Pilar  ¡Borracho! 

Fras.  ¿En  que  lo  has  conosío,  Iusero?   (a  consueli- 

yo.) ¡Cámara!  Tiés  una  madrina  con  má  or- 
fato  que  un  poenco.  (Abrazándola.)  ¡Huy!  mi 
sirenita!  (a  Pilar  ) 

Pilar  Quita  de  mi  vera.  ¡Curda! 

Fras.  Consueliyo,  dile  que  no  me  insurte,  mujé. 

Cons.  ¡Jesú!  ¡que  pena!  siempre  estáis  riñendo. 

Pjlar  ¡Mardíngano  Fea  er  vino  y  lo  borrachol 

Fras.  Señore...  ¿Seiá  está  mujé  desagraesía?  (a  Pi- 

lar.) Pero  ven  acá.  ¡Arco tan!  Sí  debías  estar 
por  vía  resándole  á  Noé.  ¿No  te  acuerdas 
que  si  me  tocaron  los  cuarenta  duro  á  la  lo- 
tería fué  porque  estaba  borracho  er  día  que 
jugué?  ¿No  te  acuerdas  que  grasia  á  una 
hermosa  pítima  se  me  quitaron  las  intermi- 
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tentes?  ¡Y  má!  ¿Por  qué  me  casé  contigo? 
Porque  estaba  privao  ¡si  do  de  qué!  (Ambos  se 

acometen.) 

Cons.  (impidiéndolo.)  jEhl  ¡haya  paz! 

P/LAR  Me  VOy  por  no  verte.  (Mutis  primera  derecha.) 

Fras.  ¡Miá  si  fueras  río  abajo! 

Cons.  ¡Párese  mentira,  padrino! 

Fras.  Pero,  hija,  si  esa...  señora  es  más  mala  que 

un  doló  que  se  la  lleve. 
Cons.  ¡Ave  María  Purísima!   Dios  nos  libre  de  un 

mal  casamiento.   Por  supuesto  que  Dio  no 

es  capá  de  jasé  eso  conmigo. 
Fras.  (sentenciosamente.)  Ese  señó  es  tan  generoso 

que  junta  lo  bueno  con  lo  malo  y  empiesa 

á  repartí  á  manos  yenas,  pero  sin  mira  á 

quién. 
Cons.  ¿A  que  no  sabe  usté  quién  está  en  mi  casa 

con  mi  padre? 
Fras.  Er  cura... 

Cons,  ¡Ca!  Don  José  el  abogao;  y  se  van  los  dos  á 

Seviya. 
Fras.  ¡Y  yo   con  eyo!  y  que  no  le  gusta  ar  poyo 

oirme  Cantar  las  mía.  (Mutis  Frasquito  y  Consue- 
liyo  primera  izquierda.) 

A  Seviya  me  voy, 
te  lo  vengo  á  desí. 


ESCENA  VI 


ANDRÉS  y  luego  ROSA 


And.  (Sale  tercer  término  derecha.    Viste  como  mozo  de  la- 

branza. Muy  contrariado  y  con  una  carta.)  Po  Señó, 

está  bien,  ¡listo  va  á  ser  un  lío  que  no  va  á 
tener  fin!  Pablo  me  dise  en  esta  carta  que 
yega  esta  noche,  que  sarga  ar  camino  á  es- 
perarlo, pero  que  no  le  diga  ná  á  nadie,  que 
quiere  darle  la  sorpresa  á  Consueliyo.  Me- 
núa  sorpresa  le  espera  á  él...  según  la  gente. 
¿Pero  será  verdá?  No  pué  sé.  Consueliyo  es 
más  güeña  que  er  pan,  y  no  es  capá...  (con 
calor.)  porque  yo  me  crié  con  eya,  y  yo  la 
conosco...  y  su  padre  es  un  santo  y...  que  es 
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mentira,  ¡eso  es!  (casi  llorando.)  ¿Y  por  qué 
no  le  habré  pegao  yo  á  Espinaca?  ¡Mardita 
sea  Espinaca  y  Federico! 

R.OSA  (Saliendo  de  su  casa,    segunda    derecha  y  dirigiéndose 

á  la  de  Consueiiyo  )  (Aquí  está  er  tonto.  Y  está 
yorando.)  (a  a.)  ¿Qué  te  pasa,  chiquiyo?   ; 

And.  (Guardando  la  carta.)   Ná,  que  este  pueblo  es 

mu  malo. 

Rosa  ¡Arrea!  ¿Por  qué,  hombre?  ¿Qué  ocurre? 

And.  Lo  de  siempre,  que  aquí  no  pué  viví  nadie 

á  gusto:  en  cuanto  ven  que  alguien  tiene 
alegría,  ¡pum!  á  quitársela;  en  cuanto  ven 
que  uno  tiene  dinero,  ¡pum!  á  robárselo;  en 
cuanto  ven  que  uno  tiene  un  cariño  que  es 
su  vía  y  sus  ilusiones  y  su  felisiá  y  su... 

ROSA  (interrumpiéndole)  ¡Pum! 

And.  ■  ¡Eso,  pum!  Po  e  fasi  que  un  día  empiese  yo 
á  jasé,  ¡pum!  ¡pum!  con  una  pistola. 

Rosa  ¡Qué  barbaridá! 

And.  Será  una  barbaridá, pero  créeme,  Rosa,  que 

no  soy  tan  tonto  como  parezco. 

Rosa  ¿Pero  quién  te  ha  dicho  que  tú  seas  tonto? 

And.  Tú  la  primera,  ya  ve?.  Y  tó  porque  un  día, 

entre  vergoneoso  y  luchando  con  lo  que  por 
tí  siento  y  sentiré  siempre,  te  dije  que  te 
quería.  Por  eso  me  yamaste  tonto.  En  cam- 
bio te  lo  dise  otro  que  no  te  quiere  lo  que 

yoy- 

Rosa  (Riendo.)  ¿Y  qué? 

And.  Me  acharas  con  tu  risa. 

Rosa  Po  aprende  á  desí  la  co«a,  ¡liia  perdió! 

And.  ¿Qué  aprenda?  Po  escucha. 

Música  (1) 

(Decidiéndose.) 

Rosa,  asércate  aquí 
y  escucha  de  mi  pecho 
su  amante  frenesí. 

ROSA  ¿Qué  quieres,  dí?  (Acercándose.) 

(l)      Puede  suprimirse  todo  este  dúo,  encabezando  en  ese  caso  el 
monólogo  de  Andrés,  diciendo:  «Me  quiere,  me  quiere,»  etc. 
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And.  ¿Qué  motivos  te  he  dado, 

Rosa  del  alma, 
para  que  tú  conmigo 

pierdas  la  calma? 
Pues  si  aquí  en  la  garganta 

se  me  echa  un  nudo, 
no  es  porque  mi  cariño 
sea  poco  y  mudo, 
que  te  habla  á  voses, 
pero  tú,  ni  lo  entiendes, 
ni  lo  conoses. 
Rosa  No  dudes  que  te  entiendo, 

Andrés  querido, 
si  entre  todos  tú  eres 

el  preferido... 
Pero  nunca  me  has  dicho, 

¡niña  presiosa, 
lusero  refulgente, 
camelia  hermosa; 
ni  nada  de  eso 
que  escuchan  los  oídos 
y  entra  en  los  hueso! 
And  .  ¿Es  verdá  lo  que  dise, 

niña  presiosa? 
Rosa  Tan  exacto,  chiquiyo, 

como  soy  Rosa. 
Los  dos  Mi  corasón,  de  alegría, 

quiere  salirse  del  pecho. 
¡Qué  feliz  seré  aquel  día 
que  nos  cubra  el  mismo  techo! 
Y  ayí,  en  nuestro  nido 
de  amor  saturado, 
cariño  sagrado 
yo  te  juraré. 
Con  tiernos  arruyos 
velaré  tu  sueño, 
y  de  mi  alma  dueño 
por  siempre  has  de  ser. 

(Rosa  mirando  con  cariño  á  Andrés,  entra   en  casa   de 
Consueliyo.) 
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Hablado 


And.  (viendo  marchar  á  Rosa.)  ¡Po  no  me  párese  que 

estoy  soñando!  (Dándose    palmaditas    en   la  cara.) 

¿Estás  despierto,  Andresiyo?  Siento  una  ale- 
gría y  unas  cosquiyas  por  aquí  y  por  aquí. 

(Palpándose  y  metiendo  la  mano  en    el  bolsillo  donde 

tiene  la  carta.)  ¡Ay,  cuando  lo  pepa  Consueli- 

yo!  (Poniéndose  triste  )  ¡La  carta  de  Pablf !  (Sa- 
cándola.) ¡Qué  poco  duró  mi  alegría!  ¡Ya  no 
me  acordaba  de  esto!  ¡Ya  se  me  había  orvi- 
dao  de  que  mientras  que  á  mí  me  daban  la 
vía,  á  otro  lo  sacrificaban!  ¡Este  es  mi  pue- 
blo! ¡Ehte  es  er  mundo!   ¡Mardita  sea  la!... 

(Entra  en  casa  de  Consueliyo  á  tiempo  que  esta  sale  con 
Rosa  mirándose  ambos  con  ternura.) 


ESCENA  VII 

CONSUELIYO  y  R<  SA 
ROSA  (Continuando   una  conversación)  ¿Has    visto    hija, 

has  visto? 
Cons.  ¡Es  claro!  Er  pajariyo  sólo  reclama. 

Rosa  ¡Dichosa  tú  que  tiés  quien  te  arruye! 

Cons.  (suspirando.)  ¡Áy,  es  verdá,  pero  si  vieras  tú 

qué  esaborío  son  los  arruyo  bajo  sobre!. . 
Rosa  Oye,  ¿y  Federico?  ¿Te  ha  vuelto  á  dar  la 

lata  con  su  pretensione? 
Cons.  Tóos  los  día  y  á  toas  horas,  hija  mía.  Es  mi 

sombra  negra.  Te  digo  que  le  tengo  mieo. 
Rosa  •  Y  que  ese  tío  es  de  los  malo,  porque  yo  te  ad- 

vierto que  conosco  á  los  bueno  y  á  los  malo. 

Oye,  y  los  conosco  en  una  cosa  muy  rara; 

los  conosco  en  las  narise. 
Cons  ¿En  las  narise? 

Rosa  En  las  narise,  hija;  mira,  los  chato,  malísi  - 

mo,  y  los  narigone,  tonto  rematao. 
Cons.  Entonse  mi  Pabliyo  es  más  güeno  que  er 

pan  y  más  listo  que  el  hambre,  (pausa  corta.) 

¿Y  André?  ¿Aún  no  te  ha  dicho  ná? 
Rosa  ¡Ya  te  contaré,  ya! 
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ESCENA   VIII 

DICHAS  y  GITANA  con  una  gran  canasta  redonda  en  el  hombro 
GlT.  (por  el  foro  derecha  voceando.)  ¡Quién    rae    merca 

la  güeña  canasta  que  la  vid  da  barata!  (a 

Consueiiyo )  Oiga  ozté,  cara  e  roza,  ¿me  la  mer- 
ca ozté,  zalero? 
Cons.  No,  hija;  no  me  hase  farta. 

Git.  Amo,  échele  ozté  un  ojito  pa  que  vea  ozté 

una  prenda. 
Cons  (Mirándola)  ¡Jesús  y  qué  mala  e  la  arrastra! 

Git.  ¿Tié  ozté  va  lo  de  isi  que  es  mala?  ¿Qué  tié 

epte  ropero? 
Cons.  Qne  se  puen  serní  melones  por  eya. 

Git.  ¡Miá  la  zeñorita  y  qué  milindroza  é!  ¿Quié 

ozté  quizá  que  le  -/irva  de  palangana? 
Rosa  Cómprasela,  mu  jé. 

Cons.  Vamo,  ¿y  cuánto  quiere  por  eya? 

Git  La  vi  á  desí  á  czté  lo  ártinió  pa  no  gaztá  za- 

liva  en  barde;  me  va  ozté  á  da  zei  reale  zin 

abri  la  boca. 
Cons.  ¡Ave  María!  Ni  que  fuera  de  jipijapa. 

Rosa  Eso  e  mu  caro. 

Git.  Caya  tú  la  boca;  ¡er  Zeñó  te  estroze!  (a  con- 

sueiiyo.)  Ofrezca  ozté,  virgensita,  que  no  tengo 

palabra  e  Rey. 
Cons  Te  doy  cuatro  perra  gorda. 

Git  ¿Y  qué  va  ozté  á  come  mañana? 

Rosa  No,  mujé,  dale  una  perra  má. 

Git.  ¡Ya  tersió  la  generoz^!  (Discuten  por  lo  bajo  ) 

ESCENA  IX 

DICHAS,  FRASQUITO,  QU1CO  y  DON  JOSÉ 

D.  JOSÉ  (Saliendo  con  Frasquito  y  Quico  por  la  primera  izquier- 
da; es  hombre  viejo,  muy  calvo,  viste  chaqué  y  som 
brero  de  paja;  limpiándose  la   calva  con  el  pañuelo.) 

Bien,  amigos,  bien;  veo  que   son   ustedes 
unos  excelentes  jugadores. 
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Fras.  Pa  jugá  ar  rentoy  y  pa  canta  seguiriya  gita- 

na, este  cura. 

Quico  Ochenta  y  sinco  años  hase  que  se  murió  su 

agüela  y  toavía  no  se  Than  orvidao  los  con- 
sejo. (Ríen.) 

Git.  (viendo  á  don  José.)  ¡Ay,  quién  está  aquí!  (á  él.) 

Ün  Jozé,'¿qué  jnse  ozté  po  esta  tierra? 

D.  José       ¡Hola,  morena!  Pues  aquí  he  venido  á  echar 
una  cana  al  aire. 

Git.  ¿Sí?  Po  no  repita  ozté,  on  Pepito. 

1).  José      ¿Por  qué,  mujei? 

Git.  Jorque  ze  va  ozté  á  queá  más  pelao  que  un 

güevo. 

Quico  (Aparte.)  Mire  usté  tamié  er  Padre  Eterno  y 

cómo  conose  á  la  muchacha. 

Fras.  Oye,  morena;  ¿te  traes  argo  por  seguiriya? 

Git.  Zí,  zeñó;  pero  eza  no  ze  la  canto  más  que  á 

on  Jozé  que  e  er  pare  de  too  loz  prohe  y  er 
abogao  más  sandunguero  que  ze  pazea  por 
la  Udensia  de  Zeviya. 

Quico  Mucho  quieres  tú  al  agüelete. 

Git  Porque  ze  lo  merece,  ¿ozté  no  zahén  loque 

hizo  por  mi  pare  éste  zanto  barón?  Verán 
oztés. 

D   José      Calla,  mujer,  calla. 

Git.  Misté:  mi  pare,  que  en  gloria  esté,  tuvo  una 

equivocasión,  y  por  montarse  en  un  ruchi- 
yo  que  yevó  á  la  feria  e  Córdoba,  ze  montó 
en  un  potro  que  estaba  ar  lao,  y  sin  darse 
cuenta  lo  vendió  en  la  Argaba  en  quinse 
onsa;  le  echaron  mano  lo  piri  y  grazia  á  este 
patriarca  no  le  zalieron  más  que...  veintiocho 
años  de  caena. 

Fras.  Es  desí,  don  José,  que  si  aprieta  usté  una 

mijiya  má... 

Git.  (Aparte.)  ¡Me  lo  ajorcan! 

D.  José      Estás  hoy  muy  habladora;  más  te  valdría 
cantarnos  algo. 

Git.  Ahora  mesmito;  aya  va  er  tango  de  la  hija 

del  esquilaó.  (Suelta  la  canasta  )  . 

Fras.  ¿No  e  mejó  una  siguiriya? 

Qmco         Dale  con  la  siguiriya. 
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Música 


Git.  Con  er  tango  y  la  güeña  ventura 

me  gano  la  vía,  y  eza  es  la  chipé, 
y  le  zaco  laz  perra  á  loz  lila 
con  mucho  zalero  pa  mi  churum  bé. 

Todos         Bulipén,  bulipén,  bulipén. 


Git.  Arza  y  toma  que  tengo  una  lengua 

que  no  la  cambiaba  por  un  capitá, 
porque  zólo  con  cuatro  mentira 
como  yo  las  digo,  me  gano  er  jorná. 

Todos         Bulipán,  bulipán,  bulipán. 


Git.  En  er  barrio  de  Triana 

un  cañí  ze  enamoró 
de  una  prezioza  gitana 
hija  de  un  esquilaó. 
La  chávala  que  tenía 
una  cara  mu  juncá, 
tanto  amó  por  é  zentía 
que  eztaba  medio  guiyá. 

Pero  er  cañí 

que  no  era  fié, 

trató  á  la  niña 

con  mala  fe... 

Hasta  que  ya  un  día 

el  esquilaó 
comprendiendo  la  trama  der  mozo, 
lo  cogió  por  zu  pelo  rizozo 

y...  lo  trasquiló. 

Hablado 

CONS  (Dándola  una  perra    como    todos,    menos    don    José.) 

Toma  una  perra,  mujé,  que  eres  muy  se- 
rrana. 

Fras.  Pero  oye  tú,  águila  imperiá,  ¿no  vamos  á 

sentirte  ni  una  siguiriya? 

Git.  ¡Caya  ya  con  la  siguiriya,  que  erez  má  can- 

zao  que  un  acordeón! 

2 
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Fras  (Amostazado.)  Compare,  amono  á  Seviya:  an- 

dusté,  don  José. 
D.  José      Vaya,  niñas,  hasta  otra,  (se  dirigen  ai  foro  ios 

tres  y  Rosa  en  la  puerta;  la  Gitana  mirando  fijamente 
á  don  José.) 

Git.  On  Jozeíto,  ¿ozté  no  me  da  na?  (Don  José  hace 

signos  negativos.)  Anda,,  ya,  on  Pepón,  que  ere 
ar  revé  que  Zan  Roque. 

D.  José      (volviendo.)  ¿Por  qué  me  dices  eso? 

Git.  Porque  Zan  Roque  ez  el  abogao  de  la  peste, 

y  ozté  é  la  peste  de  los  abogaos. 

D.  JOSÉ  (Dándole  una  moneda  y  tratando  de  reir  sin  conse- 
guirlo.) Toma,  morenita.  (Aparte.)  ¡Sinver- 
güenza! 

Git.  (Aparte.)  Al  agüelo  l'ha  escosío  er  gorpe.  (Mu- 

tis detrás  de  los  demás,  foro  derecha.) 

Rosa  ¡Qué  grasiosa!  ¿verdá?  Hasta  luego,  Consue- 

liyo;  vendré  á  estar  contigo  para  haserte 

compañía.  (Mutis  segunda  derecha.) 
CONS.  Hasta  luego,  Rosa.  (Mutis  por  la  primera  izquier- 

da al  ver  á  Federico  y  comparsa.) 


ESCENA    X 


FEDERICO,  ESPINACA  y  MOZOS  1.°  y  2.°  y  seis  más 


FED.  (Saliendo  con  todos  por  la  derecha.)   ¿Pei'O    dónde 

habéis  oído  eso?  (sonríe  con  malicia.)  Yo  que 
he  sío  siempre  reservao  pa  mi  secreto,  ten- 
go la  desgrasia  de  que  too  er  mundo  se  en- 
tere en  seguía  de  mis  asunto. 

Esp.  (Aparte.)  Este  tío  tié  que  morí  con  los  sapa- 

tos  puesto. 

Mozo  1  °  La  cosa  es  que  no  m'han  querío  desí  quién 
es  eya. 

Eed.  Hombre,  yo  no  quisiera  desí  na,  pero  como 

ya  to  er  pueblo  lo  sabe...  y  vosotros  seis  mu 
hombres  y  güenos  amigos,  no  tengo  incon- 
veniente en  desirlo.  (Consueliyo  habla  con  Andrés 
en  la  ventana:  él  triste,  ella  sofocada)  Esa  paloma 
que  vive  ahí  enfrente.  (Señalando  á  la  izquierda.) 

MOZO  2.0      ¡ConSUeliyo!  (Cou  asombro.) 
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Mozo  l.o  La  misma  que  m'han  dicho  en  tres  sitios  disT. 
tintos  hoy. 

Esp.  (ai  Mozo  2.°)  ¿Te  extraña,  hombre? 

Mozo  2  o    No...  no  me  extraña,  porque  no  lo  creo. 

Esp.  Te  advierto  que  hay  prueba. 

Fed.  Si  os  queréis  convensé  por  sus  propios  ojos, 

no  tenéis  más  que  vení  esta  madruga  á  este 
mismo  sitio  y  me  veréis  salí  der  nío  por  esa 

tapia,  (señalando  á  la  izquierda.) 

No  faltaremos 

¡Emblich!  (Estornudando.) 


Mozos 

Esp. 

Fed. 


(Riendo  socar ronamente  y  cogiendo  con  furor  á  Espi- 
naca por  la  solapa  porque  ha  estornudado  estrepitosa- 
mente.) ¡Por  esa  tapia  he  dichol 

Esp.  Bueno,  hombre,  ¿es  que  no  se  pué  uno 

resfria? 

Fed.  (con -imperio.)  Esperarme  en  la  taberna  del 

«COCO»,  que  aya  VOy  yo.  (Vanse  derecha  guiñán- 
dose. Consueliyo  cierra  la  ventana.  Federico  enciende 

.  un  cigarro  y  ríe.)  ¡Este  é  er  mundo!  Ya  corrió 
la  voz  por  to  er  pueblo.  Somo  así:  [qué  tie- 
rno e  jasé!  Eya  se  tiene  la  curpa,  ya  se  lo 
arvertí.  «Tú  eres  pa  mí  ó  pa  nadie».  Y  así 
será,  porque  cuando  Pablo  venga  y  se  ente- 
re... (Ríe  socarronamente.) 


Música 


CONS.  (Saliendo  muy  sofocada  de  su  casa.) 

Sierra  tu  boca, 
ladrón  infame, 
que  ya  escucharte 
no  puedo  más. 

Fed.  ¿Qué  te  sucede, 

hermosa  niña? 
¿Por  qué  el  enfado 
mostrando  estás? 

Cons.  ¿Qué  has  hecho,  dime, 

de  mi  honra  pura? 

Fed.  Nada  que  pueda, 

niña,  perder. 

Cons.  Mienten  tus  labios. 

Eso  no  es  sierto. 
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¿Qué  has  hecho,  dime, 
de  mi  honradez? 

Fed.  Nada  que  pueda, 

niña,  perder. 
Cuando  el  alma  en  busca  ya 
de  cariños  y  de  amores, 
de  la  mente  los  fulgores 
la  pasión  nublando  está. 
Tu  cariño  al  pretender 
Mi  rasón  quisas  cegó, 
pero  nunca  pensé  yo 
que  te  pudiera  ofender. 

Cons.  Al  fin  confiesas 

tu  gran  maldá, 
y  hará  Dios  se  descubra 
tu  falsedá. 

Fed.  Mi  intensión  no  fué  ofenderte. 

CoívS.  No  repitas  eso  más. 

Fed.  Consueliyo,  yo  te  adoro. 

Cons.  jY  calumniándome  estás! 

Yo  no  quiero  más  que  á  un  hombre 

que  está  muy  lejos  de  aquí, 

y  eso,  siempre  que  me  hablaste, 

te  lo  he  dicho  veses  mil. 

Yo  no  quiero  más  que  á  Pablo, 

que  es  mi  vida  y  mi  ilusión. 

Fed.  Estas  cosas,  Consueliyo, 

son  ardides  del  amor. 

Cons.  Tu  sinismo  me  subleva. 

Fed.  Y  á  mí  me  mata  el  querer. 

Cons.  Tú  ya  sabes  que  por  siempre 

•    tus  amores  despresié. 

Fed.  A  la  fuersa  tú  has  de  amarme. 

Cons.  Pues  no  lo  conseguirás. 

Fed.  Por  la  buena  ó  por  la  mala? 

conmigo  te  casarás. 

Cons.  Aunque  tu  infamia  vensiera 

nunca  mi  amor  te  daría. 

Fed.  Aunque  Pablo  se  opusiera, 

te  juro  que  serás  mía. 

Cons.  No  vengas  con  amenasas 

que  de  Pablo  yo  he  de  ser. 

Fed.  Antes  pierdo  yo  mi  nombre 

que  el  amor  de  esta  mujer. 
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Consuelo 

Lleno  de  rabia 
está  mi  ser, 
y  en  su  rostro  mi  mano 
por  fin  pondré. 


FEDERICO 

Lleno  de  amores 
está  mi  ser, 
y  su  amor  por  mi  astucia 
conseguiré. 


€ons. 


(Consueliyo  da  una  bofetada  á  Federico  que  intenta 
abalanzarse  sobre  ella,  mas  retrocede  al  ver  su  actitud 
y  hace   mutis    amenazándola;    al    pegarle    le    llama:) 

¡Ladrónl 


MUTACIÓN 
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CUADRO  SEGUNDO 

La  escena  representa  un  camino  corto  que  atraviesa  la  escena  de  iz- 
quierda á  derecha.  A  los  lados  árboles.  Al  centro  un  río  en  el 
que  se  refleja  la  luna.  Es  antes  de  amanecer. 


ESCENA  PRIMERA 

CORO  DE  SEGADORES  de  ambos  sexos:  ellos  con  polaina,  sombre- 
ros de  paja  y  chaqueta  al  hombro,  ellas  con  la  falda  corta,  sombrero 
de  paja  y  todos  con  hoces.  Al  levantarse  el  telón  y  cuando  lo  indique 
la  partitura,  salen  y  atraviesa  la  escena  sin  parar  de  derecha  á  izquier- 
da. La  izquierda  es  camino  de  Sevilla,  la  derecha  del  pueblo 

Música 


Coro 


Ellas 


Ellos 


Ellas 
Ellos 


(De  Segadores.  Salen  con  falda  corta  ellas,  sombrero  de 
palma;  ellos  chaqueta  al  hombro  y  todos    con   hoces.) 

Lusero  hermoso 

del  alba,  el  briyo 

de  tu  corola 

oculta  ya, 

que  el  sol  radiante 

sus  resplandores 

poco  á  la  tierra 

tarda  en  prestar. 

Cuando  el  sol  quema 

con  sus  sudores 

y  nuestras  frentes 

baña  el  sudor, 

mi  pecho  evoca 

al  bien  querido 

y  así  su  fuego 

mata  al  del  sol. 

Segadorsita, 

di  si  por  suerte 

tu  pecho  el  mío 

quizá  evocó. 

No  digo  nada. 

¿Te  causa  enojos? 
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Ellas  Mira  mi  rostro. 

Ellos  Amado  soy. 

Acepta  el  brazo 
que  te  doy  yo. 

Ellas  Venga  ese  escudo 

contra  el  calor. 
Vayamos  presurosos 
las  cañas  á  cortar, 
que  el  suelo  ya  ha  brotado 
y  Dios  convierte  en  pan. 

Ellos  De  amor  y  dicha  yenos 

vayamos  á  segar. 
¡Lusero  refulgente, 
tu  luz  oculta  ya! 


ESCENA  II 

ANDRÉS  por  la  derecha,  luego   FRASQUITO  y    QUICO    por    la    iz- 
quierda, y  el  PASTOR 

Hablado 

And.  ¡(Jamará!  ¡Este  barbián  me  va  á  jasé  ir  hasta 

Seviyal  ¡Claro!  S'habrá  liao  ayí  con  la  man- 
saniya  y  las  armejas!  Y  digo  yo...  amos  á 
vé.  ¿Le  cuento  ó  no  le  cuento  lo  que  pasa  ó 
lo  que  disen  de  Consueliyo?  Porque  aunque 
Pabliyo  es  mu  güeno  le  pué  coge  de  mal 
temple  y  témplame  á  mí. 

FRAS.  (Entrando    con    Quico    por    la    izquierda    borracho.) 

Compare,  canto  má  que   toíto  lo   cantaore 
que  haiga  en  Andalusía. 
And.  ¡Atiza!  Vaya  dos  túnicas  de  lujo  que  traen 

mi  amo  y  mi  Compare.  (Escondiéndose  detrás  de 

un  árbol.)  ¿A  que  le  da  por  cantar  siguiriya? 
Quico  (a  Frasquito.)  ¿Podrá  ser? 

Fras.  ¿Que  si  podrá  ser?  Aplique  usté  el  isquierdo. 

Quico  (Aparte.)  ¡Siguiriya  tenemo! 

FRA8.  (Cantando  muy  mal.)  ¡Ay...  y...  y...  V...  ejem! 

Quico  ¡Ole  y  ole  mi  compare! 

Fras.  Gitanito  de  la   caba...  vení  aquí  á  yorá .. 

¡Ole,  viva  yoL 


—  24  — 

Quico  (Tapándole  la  boca.)  Omparito,  perdone  usté. 

¿S'ha  traío  er  paraguas? 

Fras.  (Amostazado.)  ¿Tan  malamente  lo  jago? 

Quico  ¡Cá!  ¡Superió!  ¡Si  canta  usté  mejó  que  una 

lechusa!  % 

Fras  ¡Hombre,  si  no  fuera  por  respeto  ar  sacra- 

mento, había  f  unerale  pasado  mañana. 

Quico  (con  sorna )  ¿Se  le  ha  subió  la  sangre  á  la  ca- 

besa? 

Fras.  Sí,  señó,  y  ya  sabe  usté  que  cuando   se  me 

sube  le  sangre  á  la  cabesa  soy  más  valiente 
que  un  jabato. 

Quico  (con  soma.)  ¡Qué  mieo,  comparito! 

Fras.  Acuérdese  usté  que  jise  corre  á  sinco  cami- 

no e  Gerve.  Es  desí,  que  pa  mí  los  hombres 
son  muñecos  comparaos  con  los  toros,  y  un 
toro  pa  mí  es  un  pasté  de  ojadre. 

AND.  Amo  á  ve  SÍ  es  Verdá.  (Remedando  al  mugido  de 

un  toro.)  ¡¡MunU 

Fras.  ¡Compare!  ¿Qué  es  eso? 

Quico  ¡Un  Miura! 

Fras.  (Temblando.')  ¿Y  si  fuera,  qué? 

And.  (Aparte.)  Verá  usté  este  torero.  ¡  Mun! 

Quico  i      ¡Compare  de  mi  arma,  esos  son  toritosl 

Fras.  Pero  nombre,  si   esos  animalitos  no  jasen 
ná.  ¿No  ve  usté  qué  tranquilo  estoy?  (se  oyen 

cencerros.) 

And.  ¡Mecachis  en  diez!  ¿A  que  la  broma  va  á  salí 

Verdá?  (intentando  subir  al  árbol.) 

Fras.  ¡Suerte  usté,  home,  si  eso  animalito  no  jasen 

ná!  (Mutis  derecha  á  juicio  de  los  actores.) 
PASTOR  (Dentro.)  ¡Ahí  va!    ¡Ahí    va!    (Sale    cantando    iz- 

quierda.) 

Valientemente,  serrana, 

te  dio  DíÓ  Sabiduría.  (Mutis  derecha.) 

And.  ¡Cámara!  ¡Un  pastó  que  ha  produsío  er  mis- 

mo eferto  que  el  amoniaco.  Tengo  la  segu- 
riá  que  á  los  viejos  les  ha  quitao  la  tajá. 
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ESCENA  III 

DICHO  y  PABLO,  que  se  le  oye  cantar  por  la  izquierda 
PABLO  (Dentro.) 

Mira  si  serás  divina 

que  te  igualo  con  las  flores 

quitándole  las  espinas. 

AND.  Ya  Viene.  (Al  oir  á  Pablo  demuestra  mucha  alegría.) 

¡Ole  los  hombres  con  ange   cantando  sus 
alegrías! 

xABLO  (Saliendo  izquierda;  viste  de  sargento    de    caballería, 

un  pañuelo  al  cuello  y  á  la  cintura  una  bota  de  vino.) 

¡Amigo  Andrés! 
And  .  ¡  Pabliyo!  (se  abrazan.)  ¿Cómo  estás? 

Pablo         Bien,  ¿y  tú? 

AND .  Yo,  SUpériÓ.  (Fijándose  en  los  galones  del  sargento.) 

¡¡¡Josú!!!  ¡¡¡Coroné!!!  Y  qué  ganas  tenía  de 

verte.  (Saluda  militarmente  á  juicio  del  actor.) 

Pablo  Po  ya  me  tiés  aquí;  te  advierto  que  no  esta- 
ba en  mi  libro;  yo  creí  que  Madrid  acababa 
con  mi  hueso,  ¡Señore,  qué  frío!  ¡Como  que 
ayí  estamos  casi  siempre  bajo  sero! 

And.  ¿Bajo  qué? 

Pablj  ¡Bajo  sero,  hombre,  bajo  sero! 

And  .  ¿Y  eso  qué  es? 

Pablo  ¡Casi  ná!  Yevarte  tó  el  año  lo  mismo  que  si 
estuvieras  metió  en  una  garrafa. 

And  .  Me  da  escalofrío  de  oirte. 

Pablo  Oye,  vamos  á  lo  más  interesante.  ¿Y  mi 
Consueliyo? 

And.  Ayí  la  tiene  má  hermosa  que  nunca. 

Pablo  Y  Rosa,  ¿cómo  anda? 

And.  Pa  alante,  hombre,  pa  alante.  (Asustándose  del 

chiste.) 

Pablo         (Kiendo.)  ¿Sí?  ¡Po  é  raro! 

And  .  Ya  nos  hemos  arreglao,  hombre. 

Pablo         Me  alegro  muchísimo. 

And.  (Aparte)  ¿Cómo  le  entro  yo  á  este  hombre? 

(a  él.)  Te  tengo  que  contá  una  peripesia. 
Pablo         (Dándole  la  bota.)  ¿Sí?  Po  toma  un  traguiyo  y 

venga  de  ahí.  ¡Vaya  un  viniyo!  Esto  no  lo 
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hay  ni  en  Madri  ni  en  Londres,  ni  en  nin- 
gún lao  más  que  en  mi  tierra. 

And.  ¿Qué  vino  se  bebe  por  ahí? 

Pablo  Er  tinto,  que  tiene  una  borrachera  más  esa- 
boría... 

And.  ¿Por  qué,  oye? 

Pablo  Porque  así  como  con  la  mansaniya  nos  da 
por  sé  guapo,  rico  y  valiente,  con  er  tinto 
te  da  la  borrachera  por  hasé  mandao,  trae 
baule  de  la  estasión,  yorá,  en  fin,  la  má  de 
pobresa. 

And  .  Es  desí  que  er  vino  tinto  empobrese,  em- 

brutese  y  entristese. 

Pablo  ¡Ese!    Conque  André,  pirando  pa  er  pueblo, 

que  tengo  la  primera  gana  de  ve  á  ese  ca- 
chito de  corasen  que  dejé  ahí  há  tres  año. 

And.  (Aparte.)  ¡Hasta  quí  yegó  esto!  (a  él.)  Pablo, 

tenemo  que  habla  antes  de  que  la  veas. 

Pablo  (con  zozobra.)  ¿Qué  pasa?  ¿Está  enferma?  Ha- 
bla pronto,  André! 

And.  ¡Ajolál 

Pablo  ¿Se  ha  muerto? 

And.  ¡Anima!  digo,  no,  pero  es  casi  lo  mismo. 

Pablo  O  me  dise  pronto  lo  que  pasa  ó  te  ajogo. 

And.  (Aparte.)  ¡Vaya  un  lío!  No,  y  este  es  capá  de 

ajogarme. 

Pablo  (cogiéndole  por  el  cuello.)  Contesta,  idiota. 

And.  (Medio  llorando.)  Po  ná,  que  según  dise  la  gen- 

te der  pueblo  disen  que  dise  Federico  que 
Consueliyo  te  está  entreteniendo  á  tí  mien- 
tra que  él  se  entretiene  con  eya. 

Pablo  (con  espanto.)  ¡Mi  Consueliyo!  (Furioso.)  ¿Y  eso 

es  verdá?  ¡No,  no  pué  ser!  Vamos  al  pueblo, 

André.  ¡No  pué  Ser!  (Mutis  por  la  derecha  co- 
rriendo.) 

And.  (Detrás  medio  llorando.)  Si  yo  no  lo  creo,  hom- 

bre, si  yo  no  lo  creo. 


MUTACIÓN 


—  27  — 

CUADRO  TERCERO 

I  a  misma  decoración  del  primer  cuadro,  sin  mesa,  antes  de  amanecer 

ESCENA  PRIMERA 

QTJICO,  FRASQUITO  corriendo  por  la  derecha 

Quico  Compare,  no  corra  usté  ma  que  m'ajogo. 

FRAS  ¿YegÓ  USté  á  ver  ar  bicho?  (Deteniéndose.) 

Quic  i  No  señó,  no  he  tenío  tiempo. 

Fras  Como  que  tiene  usté  más  mieo  que  siete 

vieja. 

Quico  ¿Qué  dise  usté? 

Fras.  Que  tiene  usté  más  mieo  que  siete  vieja, 

(Gritando.  Ladra  un  perro.)  Ar  burlaero,  Fras- 
quito. (Entran  Corriendo  en  la  primera  derecha.) 

Quico  ¡Miste  tambié  er  perrito  qué  grasioso,  home! 

(Mutis.) 

ESCENA  II 

PABLO  y  ANDRÉS  derecha  foro 

Pablo  ¡Sí,  Andró!  Tres  años  abrigando  aquí  dentro 

un  cariño  que  alimentaba  con  esperansas, 
un  cariño  que  constituía  mi  felisiá,  mi  vía 
entera:  mira  tú  si  será  grande  que  hasta  er 
mismo  cuarté  me  paesía  un  rincón  de  la 
gloria.  |Tó  por  eya!  ¡solo  por  eya!  y  luego 
¿pa  qué?  pa  que  mientras  que  uno  soñaba 
con  presiosas  ilusione  le  claven  una  bayo- 
neta en  mita  der  corasón.  (con  calor.) 

AND.  (Limpiándose   las   lágrimas  con  la  mano.)    ¡Mardita 

sea  la  pena!  Si  sé  que  te  ibas  á  poner  así  no 
te  digo  ná.  (Aparte.)  Tengo  yo  también  una 

lengua  más  larga...  (En  este  momento  se  oye  rui- 
do de  guitarras,  a  Pablo.)  Créeme  á  mí,  Pabli- 
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yo,  apostaría  mi  cabesa  á  que  tó  es  mentira. 
¡Si  sabré  yo  quién  es  Consueliyo! 

Pablo  (con  resolución.)  En  fin,  se  sabrá  la  verdá, 
aunque  me  cueste  sangre. 

And.  La  ronda.  ¿Quieres  que  te  vean  ó  nos  mete- 

mo  aquí? 

Pablo  Me  da  er  corazón...  < 

And.  ¡Observaremos!  ¡Quién  sabe!  (ocúitanse  en  la  ta- 

berna primera  derecha.) 


ESCENA  III 

VARIOS  MOZOS  y  luego  FEDERICO  por  la  tapia.   Los  Mozos  por  la 
derecha,  Federico  por  la  izquierda 

Música 

Mozo  Manque  digas  que  es  mentira 

no  me  lo  puedes  negá, 
pues  sé  de  muy  güeña  tinta 
que  está  en  tu  casa  er  galán. 

FED.  (Saltando  por  la  tapia  de  deDtro  afuera  y  sentándoe  en 

ella.)  ¡Aya  va  la  mía! 

Este  mundo  es  un  engaño. 
Lo  digo  por  experiensia, 
burlarse  de  los  amore 
cuando  en  eyos  media  ausensia. 


Hablado 

Pablo  (con  voz  tarda.)  ¡Déjame,  André! 

Fed.  ¡(Jamará!  que  curioso  sei...  no  párese  si  no 

que  no  habéis  visto  en  su  vía  peripesia 

amorosa. 
Mozo  l.o     ¿Quiés  que  te  diga  la  verdá?  Que  me  cuesta 

trabajo  creé  lo  que  veo. 
Fed.  Lo  digo  yo  y  basta.  Y  aunque  no  nesesito 

más    prueba...    (Como    buscando    á  alguien.)    ¿Y 

Espinaca? 

Mozo  2.o     ¡Qué  sé  yo!  Nos  dijo  que  ya  venia  pa  acá. 

Fed.  ¿Dónde  habrá  ido  ese  tabardiyo?  (salta  la 

tapia.)  Pues  sí,  amigo;  aunque  no  nesesito  de 
más  prueba,  os  daré  otra  que  será  lo  sufi- 
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Pablo 


Todos 
Pablo 
Fed. 
Pablo 


Fed. 


siente  para  que  no  dudéis  má;  acaba  de 
leerme  la  úrtima  carta  de  Pablo,  que  por 
sierto  nos  ha  servido  de  risa  en  ver  lo  ame- 
Ion  ao  que  él  está  mientras  eya  se  divierte 
der  poyo. 

(Ha  estado  luchando  con  Andrés  que  lo  detenía,  y  sale 
descompuesto  seguido  de   éste,  y  coge    fuertemente  á 
Federico  de  la  solapa.)  ¡Mientes! 
(Sorprendidos.)  ¡Pablo! 

¡Sí,  Pablo! 

(con  miedo.)  Suértame. 

(con  ironía.)  ¡Que  te  suerte!  Cuando  me  prue- 
be la  verdá  de  lo  que  dise.  Voy  á  arrancarte 
er  corazón.  ¡Infame!  (los  mozos,  ya  rehechos,  ios 

separan.  Andrés  y  otros  procuran  acallar  á  Pablo.) 

(Algo  repuesto.)  Párese  mentira  que  no  conoz- 
cas tú  á  la  mujere.  ¿No  sabes  que  son  como 
las  veletas,  que  dan  la  cara  á  tóos  los  vien- 
tos? Toas  son  lo  mismo,  y  Consueliyo  como 
toas. 


ESCENA  IV 

DICHOS,    MOZAS,    MOZOS    y    ESPINACA    por  la    derecha,  llega  al 
centro  de  la  escena  y  se  encara  con  Federico  sin  fijarse  en  Pablo 


EsP,  ¡Mentira!  ¡Calumniador!  (Todos   se  sorprenden.) 

Fed.  (Entre  confuso  y  turbado.)  ¡Tú,  tú! 

Esp.  Sí,  yo,  yo  que  vengo  á  quitarte  á  presensia 

de  too  er  pueblo  esa  máscara  que  te  cubre. 
(a  todos.)  Sí,  sabedlo  tóos,  ese  hombre  me  ca- 
lumnio, too  labraor  honrao  tuvo  que  serrar- 
me las  puertas  de  su  casa  y  tuve  que  come 
er  pan  que  me  daba  y  cubrirme  con  los 
vestios  que  á  él  le  sobraban;  pero  á  cambio 
de  tanta  infamia  prefiero  morirme  de  ham- 
bre y  de  frío.  Consueliyo  es  inosente,  too 
son  embustes  de  ese  canaya,  porque  l'ha 
despreciao  mil  veces,  y  yo  no  he  tenío  más 
,  remedio  que  obedeseríe  por  mieo,  y  porque 
nadie  por  su  causa  me  daba  un  peaso  de 
pan.  Ese  es  Federico. 
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PABLO  (Llegando  hasta  Espinaca.)  Aquí  me  tiés  á  mí  pa 

protejerte. 

ESP.  (Sorprendido  y  alegre.)  ¡Pabliyo,  tu  aquí! 

Pablo  (con  desaliento.)  Sí;  ¡y  en  qué  ocasión! 

Fed.  (Repuesto.)  Señore;  podéis  creé  á  ese  ó  á  mí, 

yo  he  dao  prueba;  tóos  sabéis  que  er  padre 
de  Consueliyo  se  marchó  ayer  á  Seviya; 
tóos  vemos  que  André  tampoco  estaba  en 
su  casa,  ni  nadie  más  que  eya  y  yo  que 
m'habéis  visto  salí  por  esa  tapia.  Ya  ves, 
Pablo;  ya  veis  tóos. 

Esp.  (a  pablo.)  ¿Dudas?  ¿dudas  tú?  (a  todos.)  ¿To- 

dos? (con  entonación.)  Por  la  gloria  de  la  po- 
bresita  de  mi  mare  que  Consueliyo  es  ino- 
sente.  Yámala,  André,  y  que  responda  eya. 

(Amanece.) 
PaBLO  (Apartando  á  Andrés  que  se  dispone  á  llamar.)    No, 

quita,  yo  la  llamaré,  como  siempre.  ¡Áy  de 
ella  si  es  verdá!  ¡Ay  de  tí,  Federico,  si  has 

mentido!  (Silba  con  rareza.  Gran  expectación.) 


ESCENA  ULTIMA 


DICHOS,  CONSUELIYO,  ROSA,  por  segunda  derecha;  luego  PILAR, 

FRASQUITO  y  QUICO  por  la  primera  derecha.  Se  va  acentuando  la 

luz  hasta  salir  Consueliyo,  que  estará  toda 


CONS. 

Pablo 
Fed 
And. 
Esp. 

Un  Mozo 
Quico 
Pilar 
Quico 

Pablo 


Fras 


¡Pablo! 

(Corriendo  hacia  ella.)  ¡Consueliyo!  (Se  abrazan.) 
(intentando  escapar.)  ¡Mardita  Sea! 

(sujetándolo.)  ¡No  te  escaparás! 

(Señalando  á  Consueliyo  con  alegría.)  Su  inocencia 

prueba  la  mía. 

Ya  decíamos  nosotros. 

Ya  yegó.  (Saliendo.) 

¡Ahí  está  Pola  vieja! 

(Preguntando.)  ¿Qué  es  esto?  (Todo  esto  movidí- 
simo.) 

Too  lo  sabrá  usté.  Ese  ladrón  ha  calumniao 
á  Consueliyo  y  voy  á  pisotearle  er  corasón. 

(Se  dirige  hacia  él.) 

¿Quién,  ese?  ¿ese?  Dejármelo  á  mí  que  le 
voy  á  jasé  corre  más  que  á  aqueyo  sinco  ca- 
mino 6  Gerve.  (Pablo  le  detiene.) 
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CoNS.  (Detiene    á    Pablo    mirándolo    dulcemente.)  Déjalo, 

Pablo  mío",   que  su   mayor  castigo  es   él 

mismo.  (Consueliyo  indica  con  el  brazo  á  Federico 
que  marche:  éste,  con  la  vista  baja,  se  marcha,  abrién- 
dole todos  paso  y  mirándole  con  gran  desprecio.) 

Todos         ¡Fuera!  ¡fuera!  ¡Que  se  vaya! 

Pras.  JM'ha  gustao  eso  má...  que  un  poyo  con  arró. 

¡Como  que  na  má  que  por  eso  me  vi  á  canta 

una  siguiriya  que  se  vais  á  chupar  los  déos. 

(ai  público.)  Hace  er  favo  de  acompañarme 

con  unas  parmitas. 


TELÓN  RÁPIDO 


Los  ejemplares  de  esta  obra  se  halla 
de  venta  únicamente  en  el  Despacho  Cer 
tral,  Arenal,  20. 
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